
©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



Todavía más.
Por el hecho de ser cliente de «la Caja», usted tiene muchas ventajas más:

~ CAJA INSUlAR
~~ DE AHOmOS

UlaCaia"
Participar en todos los Sorteos

y Regalos de «la Caja».
Además, usted ganará seguridad para su dinero
y los intereses más favorables para sus ahorros.

Los sorteos comenzarán con las nóminas de Septiembre

Acceso a los Créditos de «la Caja».

Disponer de la Tarjeta 6000
para comprar sin dinero.

Obtener dinero en efectivo de su cuenta en cualqUiera'~;5;~?A.~~
de las Cajas de Ahorro Confederadas de España. In

Domiciliar sus pagos periódicos en «la Caja»
h~~mifliJ y ahorrarse molestias.

QUlO 6000

Resumen de las Bart;es;

A cada cliente que cobre sus haberes a través de La Caja se le asignará un
numero con el que parttcJpara en todos los Sorteos de la Campaña l( Doble su
Sueldo)) que se. efectuarán en los meses de Julio a DIciembre de 1981.

El Importe del premio comcldlrá con el importe de una mensualIdad, sin
contar por lo tanto las pagas extraordinarias ti otros beneficios.
Se establecerán, no obstante, unas cantidades límites para los Importes
de premio que son.
Cantidad mínima de premio: 25.000,- Ptas.
CantIdad máxima de premIO: 100.000,- Ptas.

• Los sorteos seran en combinación con los de la Lotería Nacional del
pnmer sábado de cada mes.

• Obtendrán premIO aquellos clientes en que las cuatro últImas cIfras del
número asignado a su nómma domicilIada, comcIdan con las ulumas
cuatro CIfras de la Lotería Nacional de los SOl teas anteriormente
mencionados.

La caja se reserva el derecho de variar estas bases y la facultad de
mterpretación, si así lo exigieran las circunstancias.
En lo no previsto en estas bases La Caja se reserva el derecho de dIClmIr
todas las dudas que pudieran surgir.
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CANARIAS:

TRADICION

y FUTURO AGRICOLA

E
n cinco siglos de historia las Islas Canarias han constituido una región
em inentemente agrícola, lo cual se tradujo directamente en su conformación
social. Es conocida la interpretación de sucesivas etapas en diferentes culti­

vos de exportación -caña de azúcar, vid, cochinilla, plátano y tomate- como
sustentadores de la economía agrícola insular. Aunque estos ciclos explican
parcialmente la historia económica del Archipiélago, en la que, en sus momentos
-respectivos, han tenido marcada importancia, la historia agrícola de las Islas ha de
contemplarse dentro de una perspectiva más amplia, que engloba desde los
cultivos de subsistencia hasta la agricultura de autoconsumo insular, pasando
por las masivasiJJlPortaciones de granos que hubieron de hacerse en alguna isla
distorsionada por el casi exclusivo cultivo de la vid.

El paisaje de cada isla estuvo marcado hasta la mitad del siglo actual por los
cultivos de costa - en largos periodos, el monocultivo de turno- y los cultivos de
medianías, con sus terrazas y bancales, símbolo de la gran laboriosidad del
campesino isleño; más arriba, la perspectiva de los montes y las cumbres,
recordando la primigenia naturaleza del Archipiélago; y protagonizando el pai­
saje humanizado, el caserío de blancas habitaciones y la casa de labor, realzaban
la geografía de las medianías, como expresión del hábitat modesto y racional qel
campesinado. Este determinado modo de producción impregnó las característi­
cas y los modos y ritmos de vida de la mayor parte de la población hasta tiempos
todavía recientes. Y todavía ~oy, buena parte del pueblo isleño responde a las
categorías mentales y sociales de una comunidad campesina.

En el siglo actual la agricultura conoció un gran desarrollo en las islas,
merced a varios y diferentes factores: la explotación de los monocultivos contem­
poráneos y la posterior introducción de nuevas especies hortofrutícolas, el inten­
sivo aprovechamiento de las aguas subterráneas en algunas islas, la moderniza­
ción de los elementos técnicos, el perfeccionamiento de los transportes y el
desenvolvimiento de la comercialización. Sin embargo, en la segunda mitad de
nuestro siglo las circunstancias del'cambio económico se han unido a la tradicio­
nal escasez de agua para abrir una crisis en la agricultura, con efectos franca­
mente negativos para la estabilidad del mundo insular.

En esta coyuntura, explotaciones y fincas de costas y, especialm·ente, de
medianías se han ido abandonando y lo que es más grave, ante la ausencia de
normativas de ordenación del territorio, han ido pasando, en un inaceptable
proceso especulativo, a formar parte del imperio del cemento. Excelentes terFe­
nos de uso agrícola han sido parcelados y han sido vendidos para servir a
edificaciones y construcciones anárquícas e innecesarias, perdiéndose, asi, irre­
versiblemente. Hay quienes argumentan que sus propietarios perdían con la
agricultura y que les era más rentable venderlas con destino a la edificación.
Además de lo inadmisible del hecho, que conculca la vigente legislación del suelo
al enajenarse suelo rústico para uso urbano, aquel pretexto carece de toda visión
de futuro. En efecto, gracias a los perfeccionamientos tecnológicos (instalación
de invernaderos, riego por goteo, cultivos hidropónicos) la agricultura insular ha
podido mantenerse, superando el grave handicap de un índice pluviométrico por
debajo del deseable. Para el futuro hay que contar, cuando menos, con el PFO­
greso tecnológico, que puede seguir haciendo viable la explotación agrícola. Pero
si, plantando casas en fincas y terrenos, se elimina todo un futuro de aquéllos para
la agricultura, nos habremos cerrado cualquier posibilidad en el porvenir. Al
margen de la agricultura de exportación, las Islas Canarias necesitan sostener una
agricultura de autoconsumo. Nuestra población no puede depender enteramente
del exterior para su alimentación. Ello significaría dejar paso a una posible
situación-límite, próxima a la autodestrucción. Si destruimos el valor agrícola de
nuestra.tierra estamos dando paso, aceleradamente, a una circunstancia de este
género.
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